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Ensayo 1 
María Isabel Lago Cancelo 


Cómo neófita en la materia cuando iniciamos el curso no era capaz de 
comprender a qué se refería, qué sentido tenía, una materia como la de 
Educación, sociedad y política educativa en mi formación como futura 
profesora. Este ensayo pretende ser un resumen y una revisión critica de los 
conocimientos básicos que me ha aportado la asignatura. 

Imprescindible punto de partida para la formación de un futuro docente es 
el concepto de educación. 

Para J.A. y Colom, L. Núñez (2001) educación es “... desarrollar, mediante 
el aprendizaje, un proceso permanente de formación personal, social y cultural, 
orientado por un sistema axiológico y moral que propicie la capacidad crítica y 
de adaptación innovadora en la persona.” Para los autores los aspectos básicos 
de la educación son: 

- La educación es hacer, no pensar. Mientras exista inteligencia (y 
eso se da por el simple hecho de ser hombres o mujeres) la 
educación no es un proceso acabado sino más bien un proceso 
continuo. Esta idea es compartida por Pablo Freire que sostiene 
que la educación verdadera es praxis, reflexión y acción del hombre 
sobre el mundo para transformarlo. Es preciso que el buen 
educador este convencido, y de hecho pueda trasmitir, que todo 
cambio es posible. Enseñar no es transferir contenidos de su 
cabeza a la cabeza de los niños. Enseñar es posibilitar que los 
estudiantes desarrollando su curiosidad tornándola cada vez más 
crítica produzcan el conocimiento en colaboración con los 
profesores. Al docente sólo le cabe proponer al estudiante elaborar 
los medios necesarios para construir su propia comprensión del 


conocer y el objeto estudiado. El diálogo es la estrategia didáctica y 


el marco del acto cognoscitivo. Esto enlaza con la siguiente idea 
presente en el concepto de educaciön 

- El proceso educativo es siempre un fenómeno comunicativo 

- El proceso educativo suele ser intencional. Al menos una de las 
partes debe de querer educar o ser educado. 

-  Educar significa también aprender. No se da educación si no hay 
aprendizaje. Este aprendizaje debe estar orientado. 

- La esencia de la educación es lograr moralizar al hombre en virtud 
de un planteamiento axiológico e ideológico determinado. 
Realmente este fundamento del concepto de educación puede estar 
presente en algunas de las formas de educar que se dan en la 
realidad pero no comparto que sea siempre así. Aunque en el 
proceso educativo se transmitan una serie de valores, de creencias 
puede existir procesos de enseñanza en los que sólo se ayude al 
educando a alcanzar sus propias ideas y determinaciones. 

Otro concepto de educación es: proceso comunicativo, contextualizado, 
socializador e intencional a través del cual se transmiten, intercambian o 
generan valores, conocimientos y creencias que buscan el aprendizaje integral 
que se desarrolla a lo largo de toda la vida y propicia una visión critica del 
entorno. De este concepto destacaría el hecho de que la educación propiciaría 
una visión crítica del entorno, idea que implica que a través de la educación se 
abren nuevos horizontes y posibilidades educativas. 

Todo proceso educativo implica siempre un proceso de socialización, pero 
no todo proceso de socialización es un proceso educativo 

Socialización es el proceso por el que aprendemos a ser miembros de la 
sociedad interiorizando las creencias, normas y valores de la misma y a realizar 
nuestros roles sociales. Tiene lugar en la vida social en diversos contextos y con 
múltiples agentes. Los principales agentes de socialización: la familia, los grupos 
de iguales, medios de comunicación y la escuela. Por eso determinados 


procesos de pertenencia, incorporación a un contexto social no son 
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intencionados, no buscan un conocimiento integral... por lo que no pueden ser 
considerados educativos pero sin embargo cuando se estä ante un proceso 
educativo este siempre es en cierta medida socializador (ya que nos adapta a 
una determinada sociedad, nos incluye en ella y en sus valores y conocimientos) 

La educaciön es un instrumento de socializaciön ütil para: 

- Formar en la tradición: conocer hechos pasados, valores 
consolidados, transmitir conocimientos ya estudiados... 

- Capacitar para innovar: nos da la capacidad crítica y los 
conocimientos pata poder replantearnos lo estudiado 

Son muchas las funciones sociales de la educación. Puede darse una 
función social que podemos denominar global (educación como instrumento 
básico de convivencia, de integración social) o como socialización institucional 
(conocimientos útiles para el individuo que repercuten en la sociedad) Pablo 
Freire reconoció la existencia de una educación hegemónica a la cual llamó 
educación bancaria, la que establece y perpetúa la situación económica, política 
y social. Esta educación bancaria se caracteriza por ser autoritaria y 
unidireccional; por lo tanto, rechaza la crítica y niega el diálogo y la reflexión. 
Como respuesta, surge la educación popular, mediante la cual las personas 
pueden tomar conciencia de su condición y transformarla justo a través de lo 
que la educación bancaria rechaza: el diálogo, la crítica y la reflexión. Comparto 
esta visión de Pablo Freire. 

Como institución social que es la escuela, el sistema educativo formal 
desempeña múltiple funciones que responden a necesidades concretas de la 
sociedad en la que actúa. Podemos pues afirmar que la función explícita de la 
educación formal es la transmisión de la cultura y ser parte del proceso de 
socialización. 

Antolín Granados Martínez nos enumera las principales funciones sociales 
de la escuela: 


- Función de guarda y custodia de la infancia y de la juventud. 
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- Cohesión social y construcción de identidades nacionales: 
recordemos que los profesores son empleados del Estado, los 
distintos curriculums se aprueban mediante normas emanadas del 
poder legislativo, el presupuesto de cada centro escolar depende del 
estado... Así pues una clara función de la escuela es facilitar la 
comunicación al unificar la lengua, transmite una historia común a 
todo el territorio, se estudia una geografía restringida a un territorio, 
etc. Se nos trasmite en resumen la idea de patria. 

- Formación para el trabajo y distribución de posiciones sociales. Tras 
la revolución industrial la familia deja de ejercer sus funciones 
productivas y el aprendizaje se desplaza a la escuela. La institución 
escolar pasa a tener como función la de proporcionar al individuo 
unos conocimientos y habilidades que consigan integrarlo, laboral y 
socialmente. Esta idea nos lleva directamente a las leyes del mercado. 
Esta función de formación para el trabajo ha llegado a ser la más 
importante en algunos tipos de formación como en la formación 
profesional. Esto puede ser coherente pero es preocupante que esta 
idea de productividad esté presente en toda la formación. 
Conocimientos que no se consideran productivos (filosofía, latín...) 
han perdido fuerza y están actualmente en pleno declive. Este 
modelo económico también impone el nivel educativo como una 
forma de distribución de posiciones sociales, se suele asociar mayor 
nivel educativo con mejores trabajos y mejor posición social. 

Otros autores, como Fernández Palomares (2003), dividen las funciones 
sociales de la educación en: 
1. Reconocidas, legitimadas: Educativo-formativo y académicas técnico 
instrumentales y científicas 
2. Ocultas o latentes: Prestan servicio a los intereses de determinados 
sectores o grupos influyentes de la sociedad (familias, religión, economía, 


política, cultura instituida...). 
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La pregunta que debemos hacernos es si la escuela cumple la función de 
buscar la igualdad social. La escolarización obligatoria y el carácter gratuito de la 
misma, junto con la uniformidad de curriculums que se imparten en el estado 
español (esto plantea el debate de esta uniformidad debe darse siempre, 
ejemplo tema de las distintas lenguas cooficiales) persiguen asegurar el 
principio de igualdad. Pero realmente esto no es así ya que tratar a todos por 
igual no asegura la igualdad de oportunidades. 

Una de las funciones que hemos visto de la educación es la de transmitir los 
valores. No podemos olvidar que la educación tiene una base axiológica, en 
cuanto responde a los valores propios de una determinada sociedad. 

Según Ana Teresa de Llergo, entendemos como valor toda perfección real 
o posible que procede de la naturaleza. Esta perfección merece nuestra estima, 
reconocimiento y agrado. 

La importancia de la educación en valores se ve refrendada ya que aparece 
recogida en numerosas normas legislativas: en el preámbulo de la LOGSE 
(1990), dentro de los fines que persigue la educación enumerados en el artículo 
1 de dicha ley, en la LOE... También se recoge en Real Decreto sobre 
derechos y deberes de los alumnos y las normas de convivencia en los Centros 
(1995) Así pues, la educación en valores es un principio básico de la educación. 

El tema tratado dentro de esta materia que es de mayor interés para mi es el 
de la política educativa. Como futura profesora que se mueve dentro de las 
ciencias sociales comprendo como las normas emanadas de nuestros órganos 
de gobierno dirigen nuestras vidas, hasta el punto de poder producirse un cierto 
adoctrinamiento a través de ellas. 

Podemos definir la política educativa como la actividad del poder público 
dirigida a solucionar los problemas sociales de la educación. La política 
educativa plantea un conjunto de medidas que se expresan en leyes, decretos, 
disposiciones, resoluciones y reglamentos con la finalidad alcanzar objetivos 
relacionados con la producción, distribución, y apropiación de conocimientos 
(educación) en una determinada sociedad. 
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La idea clave es que la politica educativa no es neutra. El claro ejemplo de 
este hecho es las mültiples reformas que sufren las leyes que regulan el ambito 
educativo en funciön de la tendencia politica del gobierno de turno. El 
problema es que los distintos gobernantes tratan de inculcar los valores que 
ellos consideran primordiales a los alumnos y alumnas y el instrumento del que 
disponen para ello es la política educativa. Este punto es indiscutible, y está 
actualmente en pleno debate por la futura entrada en vigor de la LOMCE. 
Estamos ante un gran problema ya que cuestiones como la educación deberían 
tener una base común, compartida por todos, consensuada. Además, estas 
sucesivas reformas realmente se basan en incorporar a la educación ideas, 
principios, creencias que a mi entender no son esenciales como los principios 
de mercado, religiosos, búsqueda de la excelencia... Estas ideas desvían la 
atención de los problemas reales de la educación y que si que deberían ser 
tratados en cualquier política educativa (abandono escolar, absentismo, 
atención a la diversidad...) 

Dentro de este ámbito, ha sido para mi revelador, la idea que defiende 
Pablo Freire en “El grito manso” de que todo acto educativo (no sólo la 
actividad de las administraciones públicas) es en el fondo político. Es evidente 
que no hay situación educativa que no apunte a objetivos que están más allá de 
aula, que no tenga que ver con concepciones, anhelos, utopías. Esto recibe el 
nombre de direccionalidad de la educación. En este punto se plantea la cuestión 
de si la discrecionalidad no es dirigismo, autoritarismo. Freire no comparte esta 
idea ya que para el es justamente la direccionalidad la que explica otra cualidad 
de la práctica educativa, lo que él denomina politicidad de la educación. Esto 
significa que para Freire la naturaleza misma de la práctica educativa es la que 
conduce al educador a ser político. Pablo Freire considera que todo educador 
debe asumir una posición partidaria pero, aunque no sea así, ser político se 
encuentra en la naturaleza misma del educador al ejercer la práctica educativa. 
Ser político requiere, por parte del educador o educadora, tener claro la 


posición política, la ideología. Estoy plenamente de acuerdo con este 
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planteamiento ya que el ser humano, en mayor o menor medida, es un ser 
político por lo tanto los educadores también los son. Pretender la neutralidad 
de los profesores y profesoras es un imposible e iría en contra del concepto en 
si de educación ya que en el va implícito, como ya hemos visto, la trasmisión de 
valores, de ideales, de creencias. Claro está, esta politicidad de la educación no 
puede significar adoctrinamiento. Los docentes tienen la responsabilidad de no 
intentar amoldar a los alumnos, sino de desafiarlos para que participen como 
sujetos de su propia formación. 

El Estado de Bienestar significó la democratización de la educación, el 
acceso a la enseñanza secundaria y la apertura de la educación universitaria. 
¿Podemos pues afirmar que la educación es un derecho? si nos vamos en la 
regulación legislativa de este derecho podemos afirmar que si (derecho 
reconocido en la Declaración Universal DDHH (10/12/1948) en su Art. 26, 
en la Constitución española de 1978 en su artículo 27, entre otros) 

También podemos afirmar que la educación es un derecho porque sin 
educación no seríamos seres humanos, es inherente a nuestra esencia. Pero en 
este caso hacemos referencia a educación, no a sistema educativo. 

Se supone que la educación es un medio para lograr la igualdad de 
oportunidades. Pero que se consiga que todo el mundo pueda acceder al 
sistema educativo no garantiza la igualdad. Pero entonces, ¿Dónde se sitúan las 
desigualdades? Principalmente en: 

= el acceso a la educación pre y postobligatoria 

= las condiciones de escolarización y calidad de la enseñanza 

= entorno cultural: presencia o ausencia de estímulos 

= acceso y utilización de las TIC 

= acceso a otras oportunidades educativas y culturales (tiempo libre y 
ocio) 

En todos estos ámbitos sí que existen desigualdades por lo que no todos 


los alumnos y alumna acceden en igualdad a la educación. 
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A modo de conclusión me gustaría resumir los puntos con los que más 
enfatizo dentro de las distintas perspectivas pedagógicas que hemos estudiado. 
No estoy plenamente de acuerdo con ninguna de las perspectivas así que he 
extraído simplemente las ideas positivas y que me parece interesante llevar a la 
práctica: 

e Perspectiva reformadora 

— Respeto a los intereses de los alumnos y alumnas 

— Aprender a aprender, no mera transmisión de conocimientos 
e Perspectiva antiautoritaria 

— Respeto a las características individuales de los alumnos y alumnas 

— Favorecer la autoestima y autonomía 

— Organización democrática de los centros, participación de todos en la 
gestión 

e Perspectiva sociopolítica 

— Concepto de educación integral 
— Conexión escuela-realidad 
— Trabajo cooperativo, trabajo por el bienestar grupal 
e Perspectiva autoritaria: 
—Respecto por la figura del profesor 

Estas ideas, unidas a los principios que Pablo Freire considera que debe 
tener un buen docente son un esbozo del docente quiero ser. Considero que 
en los principios enumerados por Pablo Freire en “El Grito Manso” están 
presentes muchos de los temas que hemos tratado anteriormente. Los 
comparto plenamente y los considero axiomas pata seguir como docente: 

- Nadie puede dar clases sin tener la convicción de creer en lo que 
hace. Siempre debe estar presente que cambiar es difícil, pero no 
imposible. Entonces, el docente no solo debe dar testimonio de mi 
voluntad de cambio, sino que además debe demostrar que lo asumen 


como una creencia, como una convicción. 
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Otra idea fundamental en todo docente es que es necesario aprender 
a escuchar. Y este escuchar implica no discriminar. No podemos 
hacer que un alumno se sienta ridiculo por equivocarse, por 
preguntar, por tener curiosidad. Aprender a escuchar implica no 
minimizar al otto, no ridiculizarlo. 

Los profesores y profesoras también deberían saber que enseñar no 
es transferir contenidos de su cabeza a la cabeza de los alumnos. 
Enseñar es posibilitar que los alumnos produzcan el conocimiento 
en colaboración con los profesores. 

Freire destaca también la necesidad de la coherencia. El docente no 
puede permitirse tener un discurso alejado de la práctica en su vida 
real, sino que tiene que buscar una identificación casi absoluta entre 
lo que se dice y lo que se hace. 

Comparto la idea de Pablo Freire de que el profesor o profesora 
debe encontrar en punto intermedio entre impartir una clase 
incomprensible en nombre de la teoría académica y las concesiones 
baratas que nos llevan al simplismo. El profesor simplista considera 
que los educandos nunca están a la altura de comprenderlo y reduce 
la verdad a una falsa verdad. Todo esto entronca con la idea de que 
muchos profesores deciden de manera anticipada hasta que punto 
puede llegar un determinado alumno. Estas ideas preconcebidas 
producen un sesgo importante ya que limitan de manera significativa 
la evolución de este educando, como el educador decide que no 
puede alcanzar un determinado nivel simplifica sus enseñanzas y no 
se esfuerza en intentar que el educando aprenda por sí mismo y se 


supere. Resultado: en la realidad el nivel no se alcanza. 
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Ensayo 2 
Rosa Ana Vidal Tubio 


Introducciön 


El presente ensayo expresa una reflexión propia como alumna de la 
materia “Educación, Sociedad y Política Educativa” sobre los contenidos de la 
misma, en relación a la opinión de diversos autores encontrados en las obras 
facilitadas por el docente y, en especial, de la obra “Pedagogía de la autonomía. 


Saberes necesarios para la práctica educativa”, de Paulo Freire. 
Aportación de la materia 


Parto de lo que, desde mi punto de vista, esta materia ha aportado a 
mi formación como docente. Una materia como esta nos introduce, a los 
futuros maestros y maestras que ejerceremos en un futuro la profesión docente 
-tanto de Educación Secundaria, bachillerato, enseñanzas artísticas O 
Formación profesional, en mi caso-, a un enfoque pedagógico inicial, 
acercándonos al concepto de educación y a la fenomenología del proceso 
educativo. Han apoyado también, en gran medida, al proceso educativo la 
realización de actividades prácticas en el aula, las cuales permitieron al 
alumnado la asimilación de contenidos de una manera menos costosa. 

Esta asignatura nos ha permitido, por una parte, analizar lo que 
significa realmente la “educación” y ahondar en lo que este término conlleva 
(sus procesos, sus funciones, sus pilares, etc). Por otra parte, hemos visto la 
relación que existe entre educación y sociedad, el significado de política 
educativa, las cuestiones que esta lleva implícitas así como la importancia que 
posee para el cambio social. Al hilo de esta cuestión, hemos aprendido también 


en esta materia que nuestra actividad como docentes está totalmente 
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condicionada por dicha politica educativa, que en muchos suponen decisiones 
arbitrarias de los politicos, sin superar los filtros necesarios para la obtenciön de 
la calidad necesaria en Educaciön. Siguiendo a Rivas (2004; p.36), deberia existir 
un elemento mediador entre las decisiones políticas y las prácticas educativas 
que se llevan a cabo en las escuelas, ya que en un estado moderno como el 
nuestro las decisiones políticas no pueden ser las últimas responsables de su 
puesta en funcionamiento. No obstante, el estado español no tiene en cuenta la 
importancia de la mediación por parte del aparato burocrático y administrativo del 
estado, que debería ser el último responsable de dar forma a estas decisiones. La 
lógica de la burocracia del Estado establece su propia lógica al margen de los 
objetivos educativos y sociales. 

Describo a continuación los aspectos fundamentales abarcados en la 
matetia. 

En primer lugar, decir que tanto el bienestar individual como colectivo 
dependen de la educación. Para los individuos, este es el medio más adecuado 
para construir su personalidad, desarrollar sus capacidades y conformar su 
propia identidad, así como para configurar la comprensión de la realidad, 
integrando las dimensiones cognoscitiva, afectiva y axiológica. Para la sociedad 
es el medio de transmitir y renovar la cultura y el acervo de conocimientos y 
valores, fomentar la convivencia democrática y el respeto a las diferencias 
individuales [...] (LOE, 2006). 

Lo que somos y lo que pensamos responden a procesos educativos. Este se 
define como un proceso unidireccional o bidireccional en el cual se generan y 
se transmiten o intercambian conocimientos y saberes. Todo proceso educativo 
es un proceso de socialización, pero no al contrario. 

En los procesos educativos existe un proceso comunicativo /socializador de 
enseñanza-aprendizaje. El proceso educativo es siempre un fenómeno 
comunicativo que se establece entre el educador y el educando, en definitiva, la 
comunicación es el mecanismo educativo por excelencia. Se denomina, pues, al 


educador como aquel capacitador de oportunidades y facilitador de procesos en 
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el aula para lograr procesos educativos óptimos. Como xo hay docencia sin discencia 
considero importante hablar también sobre el discente, el cual constituye el 
educando, la otra parte del proceso educativo, el aprendiz, que es enseñado y 
enseña a la vez, ya que en la acción educativa tanto educador como educando 
se consideran —desde un punto de vista democrático- como sujetos y no al 
educando como objeto sobre el que recae la acción de educar (Freire, 1997). 

Este proceso educativo del que hablaba es un proceso funcional, inteligente 
y optimizador, totalmente racional e intencional, exceptuando aquellos casos 
donde los influjos recibidos no intencionales tengan efectos educativos sobre el 
sujeto. (Colom y Cubero, 2001; p.18). 

El proceso educativo sigue casi siempre el mismo esquema, lo que 
diferencia uno de otro es la corriente o perspectiva de la cual forma parte, ya 
que los estilos o modalidades de enseñanza no son siempre los mismos (puede 
consistir en adoctrinar, instruir, formar, manipular, entrenar o educar 
dialógicamente). Aquí yacen, a mi modo de ver, las diferentes perspectivas 
pedagógicas existentes en Educación. Palacios (1989) expone diferentes 
perspectivas existentes, como son la escuela tradicional, la perspectiva 
reformadora, la perspectiva socio-política y la perspectiva anti-autoritaria. Cada 
perspectiva pedagógica tiene una forma de entender la educación, unas normas 
y unos valores, es decir una cultura propia. 

En esto consiste precisamente la educación, en la transmisión de la cultura, 
ya que cultura es el marco de valores y actitudes que posee una sociedad. 
Cultura, además, es todo aquello que produce el ser humano, que pasa por la 
mediación de este y que se transmite de generación en generación. Por lo tanto, 
el proceso educativo implica transmisión, intercambio de conocimientos y 
aprendizaje (no hay educación sin aprendizaje), pero la educación no es 
meramente la transmisión de conocimientos, sino que debe conseguir 
desarrollar la capacidad crítica en el educando. En palabras de Freire (1997; 
p.33), la promoción de la ingenuidad a la crítica no se da de manera automática, 


por eso una de las principales funciones de las prácticas educativas deber ser el 
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desarrollo de la capacidad critica (insatisfecha e indöcil), con la que poder 
defenderse de “irracionalismos”. De hecho, la formaciön docente debe regirse 
tambien por el ejercicio de la critica que implica la promociön de curiosidad 
ingenua a curiosidad epistemolögica (p. 46). 

Como anteriormente he mencionado, por medio de la educaciön se 
transmite la cultura, por lo tanto la educaciön no es neutral ya que se estän 
transmitiendo valores cuando se educa. Estos valores son construcciones 
humanas, adquiridas a través del proceso socializador del grupo al que se 
pertenece y que dan sentido a nuestra vida. El proceso educativo es el 
mediador esencial para la difusión de los valores y para la comprensión de 
estos, con el fin de que el educando llegue a entender el mundo y concebir su 
vida bajo un prisma personal y propio (Colom y Cubero, 2001; p.19). 

Por otra parte, la educación no es algo desubicado, siempre tiene que estar 
contextualizada, situada en un contexto humano, axiológico, en una visión del 
mundo. Enxcasillar el discurso pedagógico en los moldes de las estrategias o procedimientos 
significa mutilar y desnaturalizar la acción educativa en aquello que le es más esencial: que 
hombre y que sociedad queremos construir, aquí y abora. (Ortega, 2007). 

La condición contextualizada de la educación es una de las condiciones 
propuestas por Colom y Cubero (2001; p.122), los cuales añaden que toda 
acción educativa debe ser una resolución mediadora entre el sujeto y el 
ambiente para facilitarle a este poseer criterios y modos propios de interactuar 
con respecto al medio: adaptación, modificación, optimización, etc. con lo que 
se incrementa el repertorio de soluciones disponibles por el sujeto. 

La educación, por otro lado, debe ser integral y tener una vertiente 
pragmática. Decimos que debe ser integral porque debe incidir en las 
posibilidades morales, intelectuales, cognitivas, físicas, sociales e individuales de 
cada una de las personas; pragmática porque debe ayudar al educando a vivir, 
adquiriendo por medio del proceso educativo aquellas capacidades que le 
ayuden para hacer frente a las contradicciones y dificultades de la vida (Colom y 


Cubero, 2001: p.21). 
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Al mismo tiempo, la educaciön es un proceso atemporal que dura toda la 
vida, siendo su horizonte el perfeccionamiento continuo del ser humano a lo 
largo del proceso vital. Según Delors (1996), la educación a lo largo de la vida 
se basa en cuatro pilares: aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a 
convivir (juntos y con los demás) y aprender a ser. Comúnmente, los sistemas 
educativos formales obvian estas cuestiones y dan prioridad a la adquisición de 
conocimientos en detrimento de otras formas de aprendizaje. 

En relación a aprender a convivir, destacamos otro objetivo de la educación: la 
socialización. Este es un proceso de integración social mediante el aprendizaje 
de los instrumentos básicos de convivencia, y por el que aprendemos a ser 
miembros de una sociedad. 

Además de la socialización, la educación tiene otras funciones sociales. De 
acuerdo con Granados (2003; p.123) estas son: función de guardia y custodia de 
los más jóvenes, función de cohesión social y de construcción de identidades 
nacionales así como la función de formación para el trabajo y distribución de 
las posiciones sociales. En torno a esta cuestión, Freire considera que la 
principal función de la educación es hacer personas libres y autónomas, capaces 
de analizar la realidad que les rodea y participar en ella pudiendo así 
transformarla. 

Visto esto, cabe referirse ahora a las aportaciones hechas por Paulo Freire 
(1997) en cuanto a su visión sobre todo lo comentado anteriormente. Este 
autor suscita en “Pedagogía de la autonomía” a reflexionar de un modo crítico 
sobre el quehacer pedagógico de los docentes en la ardua tarea de formar a su 
alumnado como seres libres y autónomos. 

Propone tres grandes líneas de reflexión. Primero, parte de la afirmación no 
hay docencia sin discencia, en la cual se encuentran implícitos saberes 
fundamentales demandados por la práctica educativa. Propone aquí procurar 
una reflexión crítica sobre la práctica para no caer en la palabrería o el activismo y 
aceptar que enseñar no es transferir conocimiento, sino crear las posibilidades 


de su producción o de su construcción. Además defiende que enseñar exige: 
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rigor metödico, investigaciön; respecto a los saberes de los educandos; critica, 
estética y ética; enseñar exige también trabajar con el ejemplo, etc. La esencia de 
este Ensayo está en la asunción del docente como facilitador de posibilidades a 
los educandos para construir su propio conocimiento. Asi mismo, piensa que 
educador y educando son, ambos, sujeto y objeto a la vez. 

En mi opinión, en las aulas de escuelas, institutos y universidades españolas 
esta cuestión no se asemeja a la realidad, ya que se concibe al profesor como un 
sujeto aislado del alumno que simplemente traslada conocimientos y no conoce 
la situación del mismo, más allá que su evaluación periódica. 

La segunda premisa de Freire es que “Enseñar no es transferir conocimiento”, si 
no que consiste en crear las posibilidades para su propia producción o 
construcción. Además subraya que los conocimientos deben ser vividos y 
constantemente testimoniados para lograr su una interiorización efectiva de los 
mismos. Asi mismo, constata que enseñar exige conciencia del inacabamiento, 
reconocimiento de ser condicionado, respecto a la autonomía del ser del 
educando, buen juicio, exige también humildad, tolerancia y lucha en defensa 
de los derechos de los educadores, educar exige la aprehensión de la realidad, 
alegría y esperanza... 

Su última afirmación concluyente en esta obra es que “Enseñar es una 
especificidad humana”. Señala en esta parte las condiciones que debe poseer un 
educador, entre las cuales destacan las siguientes; seguridad, competencia 
profesional y generosidad, compromiso, comprensión de que la educación es 
una forma de intervención en el mundo, enseñar exige libertad y autoridad así 
como una toma consciente de decisiones y saber escuchar; enseñar exige 
también reconocer que la educación es ideológica y, por último, enseñar exige 


disponibilidad en todo momento para el diálogo. 


Conclusiones 
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El acto de formar personas puede recordar en gran medida a la 
representación de una obra de teatro, donde el educador —como el actor, 
previamente formado adecuadamente en la disciplina- intenta transmitir, 
comunicar o hacer llegar al alumno una realidad concreta, pero no 
instruyéndolo, si no dándole las herramientas necesarias para que este llegue a 
su propia reflexión. El acto -tanto de la obra de teatro como de la formación- 
constituye un proceso de aprendizaje no solo para “el que está sentado” si no 
que aparece la retroalimentación a partir de la observación (expresiones, gestos...) 
y de la comunicación entre ambos. 

En relación con lo anterior, pienso que un profesor tiene que, además de 
poseer una gran ¿nteligencia emocional, ser un gran comunicador con una pizca de 
dramaturgo, debe estar motivado y ser capaz de motivar igualmente a los 
alumnos. En este aspecto influye en gran medida la innovación, puesto que la 
educación debe contener un marco cambiante de elementos innovadores. Educar debe ser 
adaptar para el cambio, para la innovación y el desarrollo, lo que supone 
trabajar las capacidades creativas de las personas, asemejándose de nuevo a 
dicha obra teatral. 

Además, en el mundo de la formación docente debe estar siempre 
prevista la continua renovación de conocimientos, ya que los tiempos cambian y el 
mundo avanza a una velocidad vertiginosa. Los profesores y profesoras 
debemos estar preparados para responder siempre, en los niveles posibles, a las 
necesidades de nuestro alumnado. No es tan importante dar la respuesta a la 
pregunta cómo dar las herramientas necesarias para que ellos mismos sepan 
buscar sus propias respuestas. Así es que la práctica educativa debe entenderse 
como un ejercicio de desarrollo de la autonomía de los educadores pero sobre 
todo de los educandos. 

En definitiva, esto es, procurar una pedagogía de la autonomía, “centrada 


en experiencias estimuladoras de la decisión y de la responsabilidad”. 
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Ensayo 3 
Alfonso Fernandez Vazquez 


A lo largo de la historia, los seres humanos han de educarse unos a otros. 
El fin era preservar ciertos conocimientos, costumbres, tradiciones, y preparar a 
los individuos para solventar todos aquellos problemas que les pudieran surgir a 
lo largo de la vida. Por eso, la educación es tan antigua como la existencia del 
hombre, ya que es algo que lo diferencia de otras especies. A lo largo de este 
ensayo se destacarán aspectos importantes concernientes a la materia de 
Educación, Sociedad y Política educativa y que destacan el papel de la 
educación. 

¿Qué es educación? Una definición podría ser la siguiente. La educación es 
un proceso comunicativo, contextualizado, socializador, intencional y 
atemporal a través del cual se genera, intercambia y transmite valores, 
conocimientos, creencias... que busca el aprendizaje integral, desarrollado a lo 
largo de toda la vida con el fin de desarrollar el potencial del individuo, y 
propicia una visión crítica del entorno. Se han dado muchas definiciones de qué 
es educación. Colom, J. A. y Nuñez, L. (2001) destacan once rasgos que debe 
contener la educación y que se incluyen, en su mayoría, en la definición dada 
previamente. Llena, A e Parcerisa, A (2008), definen de la siguiente forma 
educación: “... es proporcionar los elementos básicos a las personas para que 
puedan ser actores de su propia vida, para que sean capaces de construir una 
concepción propia y crítica de la realidad dentro de un marco de convivencia 
social, [...]”. El propósito de la educación es dar ese nivel de independencia a 
los estudiantes con el fin de que puedan tomar sus propias decisiones y 
construir su mundo a partir de unos fundamentos. 

Meirieu, P. (1998), comparando el relato de Pinocho con el de la educación, 
explica que nuestro objetivo no es que los alumnos satisfagan los deseos de los 
adultos, con unos resultados excelentes. No es complacer los gustos de los 


demás, si no que debemos hacer que el alumno consiga “situarse en el yo”. 
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“Situarse en el yo” implica autonomía, que pueda decidir sus propias 
decisiones, afirmar la voluntad propia sin vacilar. 

Que la educación sea un proceso socializador revela que no es sólo una 
transmisión de conocimientos. La socialización es el aprendizaje de los valores, 
creencias y tradiciones con el fin de que emplearlos en nuestra convivencia en 
sociedad. La educación tiene una función socializadora ya que su finalidad es la 
de transmitir valores culturales de una sociedad en nuevos individuos para que 
puedan integrarse en la sociedad mediante la inclusión de normas y reglas y 
demás. La escuela es un agente socializador. 

Si comparamos estos conceptos con el sistema educativo actual, surgen 
múltiples dudas de si realmente se está educando y si realmente se está 
socializando, que no deja de ser un componente de la educación. ¿Se busca el 
desarrollo del potencial de un individuo, o únicamente se imparten 
conocimientos a los que ni siquiera se les indica a los alumnos su utilidad 
práctica? ¿Se frena el desarrollo potencial en algún momento de los alumnos 
con métodos de enseñanza rígidos y poco participativos? Meirieu, P. (1998) 
destaca que cada vez es más frecuente, en lugar de la educación, los 
intercambios comerciales. Un docente pide una tarea a un alumno que cumpla 
exactamente unos requisitos. A cambio el alumno desea la nota 
correspondiente. Con respecto a la función socializadora, ¿se instruye en el aula 
unas pautas y normas para vivir en sociedad? ¿Es el docente un buen modelo 
para que los alumnos copien de su ejemplo y lo integren para su vida social? 
Resulta paradójico, que la función socializadora que ejercía una asignatura 
como Educación para la ciudadanía, ejemplo de lo que es la materia educativa, 
sea suprimida. ¿Qué tiene más valor: transmitir conocimientos o educar? 

La educación cumple muchas funciones, y especialmente funciones 
sociales. Granados, A (2003), destaca varias funciones importantes en la 
educación. Estas funciones son la de guardia y custodia de los jóvenes, 
cohesión social y construcción de identidades nacionales, la formación para el 


trabajo y la distribución de las posicionales sociales. 
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La primera funciön es la de guardia y custodia de los mäs jövenes. Esta es 
una funciön de control y vigilancia mientras los alumnos no cumplen la edad 
para su inclusiön en el mercado laboral. Durante la edad en que la educaciön es 
obligatoria, los alumnos estan custodiados. De hecho, este periodo de custodia 
ha aumentado desde que se ha elevado la edad para el inicio del ejercicio laboral 
de los 14 a los 16 afios. Esto tambien tiene como beneficiario a la familia, 
especialmente cuando ninguno de los padres puede hacerse cargo de los hijos 
durante su horario laboral. En ese espacio temporal, los niños están guardados 
en el centro docente. Moncada, A. (1980) publicó un libro titulado “Educación 
y aparcamiento de menores”. Este título hace referencia a esta función. No 
obstante surge la pregunta si debe la escuela cumplir esta función de forma 
directa. Siendo más precisos, ¿es necesario controlar y vigilar a aquellos 
alumnos mientras no cumplen la edad laboral pese a su escaso interés en el 
aprendizaje? Se piensa en ocasiones en aumentar la edad de escolarización 
obligatoria. Realmente, ¿se emplea la escuela con el fin de “disfrazar” las cifras 
de desempleo que pudieran ascender con su incorporación al mundo laboral? 
¿Se está haciendo un buen uso de esta función? 

La segunda función era la formación de cohesión social y la construcción 
de identidades nacionales. La educación otorga a todos sus integrantes un 
conjunto de elementos comunes, dándoles semejanzas entre ellos. Esto es lo 
que busca la educación elemental. Fernández Erguita (1997) comenta cuál es la 
función de la escuela con respecto a la construcción de identidades nacionales: 

En la formación de los estados nacionales [...] resulta clara la 
función de la escuela: facilitar la comunicación al unificar la lengua, 
inventar un pasado común a través de la historia, borrar las fronteras 
interiores y subrayar las exteriores a través de la geografía, allanar el paso 
al mercado unificado mediante la homogeneización de los sistemas de 
pesas y medidas, lograr la adhesión al poder existente a través del 


adoctrinamiento político e ideológico. 
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Es evidente la intenciön de la educaciön de crear un contexto comün entre 
todos sus alumnos. Esto fortalece las semejanzas, creando una mayor unidad 
entre los individuos, o lo que es lo mismo, crea cohesión social. 

La tercera función es la formación para el trabajo. Posiblemente, si 
preguntásemos cuál es una de las funciones de la escuela a un grupo de 
individuos al azar, la respuesta más prevalente es la capacitación para el trabajo. 
La escuela instruye a los alumnos para poder desempeñar de forma eficaz las 
tareas laborales que se les encargará. Por lo tanto, la formación ha de ser útil y 
enfocada a este punto. En ocasiones, nos preguntamos si la educación 
obligatoria actual es la más adecuada en esta función. ¿Los alumnos conocerán 
todas las funciones que desempeñarán en su futuro trabajo? ¿Saben cómo 
resolver los problemas que le puedan surgir? Dentro de una perspectiva realista, 
deberíamos conseguir que estas respuestas sean lo más afirmativas posibles. 

La última función es la distribución de las posiciones sociales. Como indica 
Granados, A. (2003) en su obra, ya no hay una distribución en base a los linajes 
de ascendencia como en otras épocas de la historia. Actualmente se hace según 
mérito y capacidad. Y la escuela se encarga de trabajar estos dos aspectos. Es 
evidente el poder de la educación en la distribución de las posiciones sociales. 

Es evidente que la educación puede realizarse de formas muy distintas. Y 
así ha sido a lo largo de la historia. Se han impartido educación desde distintas 
perspectivas. Palacios, J. (1989) define las cuatro perspectivas más 
representativas y sus características. 

La primera de las perspectivas es la tradicional. Su origen reside en la 
educación que impartían los jesuitas. Esta educación aísla al alumno del mundo 
exterior y de la sociedad, corrompida por sus valores morales. El fin de la 
educación es dar reglas mediante los cuales los alumnos puedan controlar sus 
impulsos, lleve una vida ordenada y pueda defender la fe cristiana mediante el 
discurso. Para esta defensa, el maestro enseña a sus alumnos los conocimientos 


de los grandes teóricos de la humanidad mediante un manual, y los alumnos 


30 


deben retener los conocimientos. El alumno es totalmente pasivo y no hay 
espacio para la innovaciön. 

La segunda perspectiva es la sociopolítica o comunista. Sus inicios se 
dieron en la antigua Unión Soviética, y especialmente cobra importancia la 
figura de Anton Makarenko. El objetivo final es la adaptación del individuo al 
sistema comunista, de tal manera que pueda ejercer sus funciones de manera 
óptima y perpetuar este sistema político. Los valores en los que se fundamenta 
esta perspectiva son la colaboración, la disciplina y el interés colectivo antes que 
el individual. Los alumnos viven en colectivos, de tal manera que la educación 
se realiza en todo momento. La vida en la comunidad está completamente 
reglada por el pedagogo. 

La tercera perspectiva es la reformista o nueva escuela. El objetivo 
fundamental de esta perspectiva es conseguir el desarrollo personal del alumno 
en base a sus intereses. El alumno adopta un papel activo, ya que es él el que 
elige qué capacidad trabajar. El docente da al alumno los medios y sirve de guía 
para que alcance sus metas. Los principales valores que definen esta perspectiva 
son la autonomía y la libre elección. 

La cuarta perspectiva es la antiautoritaria. El objetivo fundamental de esta 
perspectiva es que el alumno alcance la plena felicidad. Al igual que en otras 
perspectivas, los alumnos viven en comunidades. La principal metodología de 
enseñanza es el juego. Mediante el juego, los niños son felices y a la vez 
aprenden. Los niños aprenden mediante sus propias experiencias y van 
desarrollando su propia autonomía. Los valores que aprenden son la 
autonomía, la cooperación, la libertad y el amor. El profesor está en una 
posición de igualdad con respecto a sus alumnos. 

Todas estas perspectivas tienen ventajas y a la vez inconvenientes, ninguna 
es la forma de educación perfecta. Miremos a nuestro sistema educativo. 
Lógicamente, nuestra educación actual no es el ejemplo definitorio de ninguna 
de estas cuatro perspectivas. No obstante, la pregunta es, ¿a cuál de estas 
perspectivas se acerca más? ¿Qué ventajas presenta? ¿Cuáles son sus 
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inconvenientes? Una profunda reflexión nos indicará qué intentamos conseguir 
y qué valores se están fomentando. 

La educación está regulada por la política del Estado en esta materia, la 
política educativa. En esta política intervienen una serie de componentes antes 
de concluir en las prácticas pedagógicas resultantes de esta política. (Rivas, J. L, 
2004) 

A continuación analizaremos cada uno de estos elementos. Inicialmente 
encontramos las tradiciones sociales, culturales y políticas. Este elemento 
influye en todos los otros. Son los fundamentos e ideologías en los que se 
sustenta toda esa sociedad. Rivas, J. 1., (2004) destaca tres ideologías que rigen 
el sistema actual: el Liberalismo, el Racionalismo y el Modernismo. 

Un segundo elemento es el pensamiento pedagógico. Son las teorías e ideas 
que desarrollan los grandes pedagogos. Como se ha mencionado previamente, 
estas teorías están influidas por las tradiciones sociales, culturales y políticas. 

El tercer elemento son las decisiones políticas. Son todas aquellas 
decisiones en materia educativa que realizan los dirigentes políticos. Estas 
decisiones, para ser materializadas, deben de buscar un fundamento teórico que 
las respalde, por ello, interactúa con el pensamiento pedagógico para realizar 
propuestas y consensos. Cuando estas propuestas, mediante tareas 
administrativas, se materializan, las prácticas educativas deben cambiar de 
acuerdo a los decretos resultantes. Incluso pueden tener que realizarse nuevas 
prácticas educativas. De esta forma, observamos que las prácticas educativas no 
son neutrales, ya que están influidas por varios elementos, y especialmente por 
la política. Este axioma determina que la educación no es neutral, si no que se 
fundamenta en ideologías y creencias. Dependiendo del sistema político que 
esté presente, la educación está influida por él. Actualmente está en propuesta 
la polémica LOMCE. No cabe duda que, si se aprueba, las prácticas educativas 
variarán, y estarán influidas por la política actual. Además, el fundamento 


teórico en la que se basa está escogido para sustentar esta respuesta, y tampoco 
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es un fundamento objetivo, ya que las tradiciones sociales, culturales y políticas 
inciden en él. 

Con respecto a la política educativa, ha habido una decisión, en materia 
educativa, que ha cambiado el curso de la educación. En 1948 se firma la 
Declaración de los Derechos Humanos. En el artículo 26, se recoge que la 
educación es un derecho. Además, en la educación elemental ha de ser 
obligatoria y gratuita, y si se quiere acceder a una educación superior se hará 
mediante igualdad de condiciones. El objetivo de la educación es lograr el 
desarrollo de la personalidad y fortalecer el respeto a los derechos humanos y 
libertades. En España, la Constitución Española de 1978, en su artículo 27, 
recoge estos aspectos con respeto a la educación. 

¿Por qué la educación ha de ser un derecho? ¿Por qué han de tener acceso a 
ella todos los individuos? Todos los individuos tienen derecho a su desarrollo 
personal. Nadie puede ser privado ni tener acceso a su propio desarrollo. Y en 
este desarrollo entra el desempeño de los roles sociales. La educación es un 
proceso socializador, como se ha mencionado previamente. Sin la educación, 
nadie puede ejercer su condición de ciudadano ni integrarse en la sociedad. 
Esto crea diferencias entre individuos, creando una situación de exclusión en la 
sociedad. La viñeta realizada por Tonucci, F. (2007) refleja una crítica hacia el 
sistema educativo actual. En uno de los apartados se ven a aquellos alumnos 
denominados “desechos”. ¿Qué ocurrirá con ellos? ¿La educación actual trata 
de darles la posibilidad de su integración en la sociedad? ¿Cuál será la eficacia 
del desempeño de sus roles sociales? Con esto entendemos las palabras de 
Meirrieu, P. (1998): “Fabricar un hombre y abandonarlo es correr, 
efectivamente, el riesgo de hacer de él un “monstruo”. Si la criatura es un 
“monstruo”, es porque ha sido abandonada por “su padre”. Mediante estos 
términos, se quiere decir que el abandono educativo lo único que provoca es 
una inadaptación a la sociedad, un “monstruo”. Pero los verdaderos 
responsables de esta negligencia son aquellos que han dejado sin educación a 


este individuo. 
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El último aspecto a destacar en este ensayo es la educación en valores. Los 
valores son aquellas características o cualidades que poseen las cosas o 
personas. Los valores son útiles y entiquecen nuestra vida dotándola de 
significado. Todas las definiciones de educación incluyen la transmisión de 
valores a los alumnos. El preámbulo de la LOGSE (1990) incluye la 
transmisión y el ejercicio de los valores a los alumnos. ¿Cuál es la justificación 
de ello? La transmisión de valores nos facilita la vida en sociedad. Valores como 
la cooperación, el altruismo, la honestidad permiten que todos los individuos de 
una comunidad puedan tener una vida plena y a la hora de cumplir con sus 
roles sociales lo hagan de la mejor forma posible. En vista de esta necesidad, se 
implantó la materia Educación para la ciudadanía y los derechos humanos, 
actualmente ya extinta por el ministro Wert. Con esta acción, la pregunta actual 
es, ¿en el sistema educativo Español, realmente se está educando? 

Entre las principales aportaciones que ha tenido esta materia en mi 
desarrollo destacan, además de todos estos conocimientos, una mayor 
capacidad crítica. Recordemos que es un aspecto esencial de la educación. El 
fomento del libre pensamiento y la opinión personal permite ver la educación 
desde una percepción personal. También permite razonar qué se está 
desempeñando de forma adecuada y qué aspectos deben modificarse. Además, 
entender la trascendencia que tiene la educación, toda su importancia y lo que 
ella entraña permite tener una mayor conciencia social. Saber que en nuestras 
manos está poder formar ciudadanos autónomos y eficaces en el desempeño de 


su vida. 
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Ensayo 4 
Javier Soto Cid 


Introducciön 


Al iniciar la aproximaciön a los conceptos tratados en esta materia, he de 
confesar que los percibía de una manera distinta a cómo los percibo ahora. 
Provengo de un mundo muy distinto, ya que soy Licenciado en Administración 
y Dirección de Empresas, aunque por motivos familiares siempre he tenido 
cierta afinidad y cercanía con la educación y la docencia. Desde hace unos 
meses decidí formarme en este campo y a fecha de hoy no puedo estar más 
satisfecho de la decisión tomada. 

Todos los conceptos e ideas tratados en este texto y sobre los que he ido 
profundizando, han conseguido que poco a poco cambie mi percepción de la 
realidad que me rodea. Ahora entiendo esa frase de Philippe Meirieu que decía: 


“Un profesor tiene una manera especial de mirar el mundo” (Meirieu, 2006:15). 


Educación, sociedad y política. 


< 


Cuando hablamos de educar, nos estamos refiriendo a “...desartollar, 
mediante el aprendizaje, un proceso permanente de formación personal, social 
y cultural, orientado por un sistema axiológico y moral que propicie la 
capacidad crítica y de adaptación innovadora en la persona” (Colom, Núñez, 
2001). 

Considero que en esa definición se engloban la mayoría de los aspectos que 
se deben recoger cuando profundizamos sobre qué significa educar y qué 
entendemos por educación. En ella se tiene en cuenta el concepto de 
enseñanza-aprendizaje, ya que sin ello no se produciría educación. Es un 
proceso de práctica social que se fundamenta en el intercambio de 


conocimientos y que pretende ser útil para las personas a la hora de poder 
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tomar decisiones y responder lo mäs correctamente posible a las diversas 
situaciones que se les presenten en sus vidas. 

Un aspecto para mi muy importante de la educaciön es que se trata de un 
proceso atemporal, nos acompaña durante toda nuestra vida, no es algo puntual 
sobre lo que trabajemos en un momento determinado. 

Podemos concretar que todo proceso educativo es siempre un proceso 
comunicativo, pero no todo proceso comunicativo es un proceso educativo. De 
la misma forma, y como ya dijera J.F.Herbart a principios del siglo XIX, toda 
educación es instrucción pero no toda instrucción es educación. 

La educación es también un instrumento de socialización que resulta muy 
útil para dos acciones que pueden parecer contradictorias en un primer 
momento. La educación permite transmitir y aproximar la tradición de una 
sociedad pero también proporciona las herramientas para innovar, entendiendo 
por innovar el buscar la solución a los problemas que surgen en el proceso de 
desarrollo individual y social. 

A nivel institucional, la educación tiene una serie de funciones sociales, 
entre las que se encuentran las siguientes: 

= Transmisión cultural y socialización. Busca integrar de manera 
metódica a las personas en una sociedad. 

= Cohesión social y construcción de identidades nacionales. 
Imponiendo el consenso que posibilite y legitime el orden social. 

"= Formacion ciudadana y legitimación. Legitima el orden establecido. 

= Selecciona y forma para el trabajo. Reproduce el sistema económico. 

= Escolarización, igualdad de oportunidades y movilidad social. 

= Custodia a la infancia y la juventud. Retiene y protege a los niños en 
horario laboral. 

Habría que preguntarse si alguna de estas funciones de la educación a nivel 
institucional sería conveniente cambiarla o matizarla. Estoy pensando en el 
peligro que tiene una excesiva orientación hacia los intereses de los mercados 


económicos y laborales, por ejemplo. Y es que “los administradores gobiernan 
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como si pudieran, con total legitimidad, decidir dónde, cuándo, cómo y para 
quién se producirá el acto pedagógico” (Meirieu, 2006:46). 

A la hora de afrontar la educación, existe una multitud de perspectivas 
pedagógicas, cada una con sus ventajas e inconvenientes. En el caso de la 
Escuela Tradicional, a pesar de no estar muy de acuerdo en general con los 
métodos empleados, sí que veo positivo su búsqueda por el conocimiento y 
profundización en las artes, como bien dice Snyders (1973): “El fundamento de 
la educación tradicional es la ambición de conducir al alumno al contacto con 
las mayores realizaciones de la humanidad: obras maestras de la literatura y el 
arte, razonamientos y demostraciones plenamente elaborados, adquisiciones 
científicas logradas por los métodos más seguros.” 

Otras perspectivas han dejado quizá más huella y de ellas se han sacado 
muchos más aspectos positivos. Por ejemplo, de la Perspectiva Reformadora, 
valoramos como grandes avances el respeto a los intereses de los alumnos, el 
gusto de aprender a aprender o el rechazo al castigo. En el caso de la 
Perspectiva Sociopolítica, sacamos en limpio el concepto de educación integral, 
la conexión escuela-realidad o el trabajo cooperativo. 

Uno de los autores más representativos de la Perspectiva Antiautoritaria, 
A.S. Neill, estaba convencido de que la educación era uno de los principales 
factores responsables de la situación de la sociedad, ya que la solución pata la 
humanidad radica en la educación: “el remedio último para un mundo enfermo 
consiste en la presencia de muchos individuos empeñados en desafiar el poder, 
en desafiar el odio, en desafiar la moralidad anacrönica” (Neill, 1972:62). De 
esta perspectiva prevalecen aspectos como el respeto a las características 
individuales, buscar favorecer la autoestima y autonomía, la organización 
democrática de los centros o la participación de todos en la gestión. 

Para poder llevar todo esto a cabo se hace necesario por parte de los 
gobiernos el desarrollo de una política educativa. La política educativa se 
orienta a resolver los problemas o cuestiones educativas del presente y prever y 


planificar la resolución de dichos problemas con una visión de futuro, a medio 
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y largo plazo, de tal forma que permita concretar una visión deseada de 
sociedad y de ser humano. O así debería ser, ya que muchas veces parece 
obedecer más a cuestiones cortoplacistas, como pueda ser el hecho de intentar 
dar respuesta al mercado laboral, en lugar de trazar las líneas que se deben 
seguir en el futuro para un mejor desarrollo y progreso de la sociedad. 

Por tanto, la política educativa no es neutra, ya que está condicionada por 
las ideologías, las doctrinas y los intereses del Estado y de las colectividades que 
ejercen poder, de cualquier naturaleza, en el marco de la sociedad. Todo esto 
tiene una vertiente negativa, ya que en lugar de centrarse en dar respuesta a 
aspectos puramente pedagógicos, muchas veces los gobiernos y partidos 
políticos parecen obstinados en querer satisfacer a esas colectividades y grupos 
de poder. En definitiva, “hemos organizado la pedagogía cuando deberíamos 
haber pedagogizado la organización” (Meirieu, 2006:53). 

A pesar de lo anteriormente comentado, uno de los aspectos en los que la 
sociedad ha progresado mucho en el último siglo es en el consenso de que la 
educación es un derecho, como se puede apreciar por ejemplo en los artículos 
26 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos o en el artículo 27 de 
la Constitución Española. Aunque dicho derecho a la educación no significa 
que exista igualdad de oportunidades, ya que estas oportunidades son 
asimétricas. Es decir, el derecho a la educación no es correlativo con la calidad: 
los recursos no se distribuyen de forma equitativa, algunas ofertas escolares son 
selectivas y excluyentes, etc. 

Una muestra de que estas oportunidades no son iguales para todos son 
algunos factores de diferenciación entre países (años de escolarización o gasto 
por alumno) y el hecho de que no se cumpla el derecho en muchos países en 
vías de desarrollo. Podemos apreciar esas desigualdades en el acceso a la 
educación pre y postobligatoria, en las condiciones de escolarización y calidad 
de enseñanza, en el acceso y utilización de las TIC o en el acceso a otras 


oportunidades educativas y culturales. 
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Gracias a la concepciön global de que la educaciön es un derecho, asi como 
a sus múltiples funciones sociales, hemos llegado al entendimiento de que de la 
educación dependen tanto el bienestar individual como el colectivo. En este 
sentido, me parece muy interesante el siguiente párrafo recogido en el 
preámbulo de la LOE: “Ningún país puede desperdiciar la reserva de talento 
que poseen todos y cada uno de sus ciudadanos, sobre todo en una sociedad 
que se caracteriza por el valor creciente que adquieren la información y el 
conocimiento para el desarrollo económico y social.” 

Ya que la educación es fundamental para el bienestar individual y colectivo, 
considero que tiene una gran importancia la educación en valores. Entendiendo 
por valor una cualidad que convierte en valioso a un objeto o a una persona, 
otorgando sentido, orientación y fundamento a su existencia, en cuanto 
constituye la referencia que articula su vida y muestra caminos para su 
realización personal y colectiva. 

Al ser algo personal, cada uno de nosotros podemos tener unos valores 
diferentes de los de otra persona, aun tratándose de gente que convive en el 
mismo país y que comparte la misma cultura. “No es esperable ni deseable que, 
en una sociedad plural, todos los ciudadanos se expresen desde un mismo 
sistema de valores y pretendan ordenar la sociedad desde un mismo proyecto 
político. El conflicto se da y forma parte de la sociedad democrática” (Ortega, 
Mínguez y Saura, 2003, pp.21-22). 

Por ello es importante la educación en valores, como bien se recoge en el 
preámbulo de la LOE (2006): “Ocupa un lugar relevante, en relación a los 
principios de la educación, la transmisión de aquellos valores que favorecen la 
libertad personal, la responsabilidad, la ciudadanía democrática, la solidaridad, 
la tolerancia, la igualdad, el respeto y la justicia, que constituyen la base de la 
vida en común.” Ya que vivimos todos en la misma sociedad, es importante 
respetar a los demás y desarrollar unas conductas y comportamientos deseables 


pata una óptima convivencia en harmonía. 
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Otro paso más que se ha dado en la educación es la educación inclusiva. En 
una escuela inclusiva, en una escuela realmente orientada a su función educativa 
y social, las diferencias entre las personas “pasan de ser una amenaza pata 
constituirse en un valor y en una oportunidad de crecimiento para todos y 
todas” (Fernández, 2009:22), independientemente del origen socioeconómico y 
cultural, de las capacidades individuales innatas o adquiridas. 

Por tanto, debemos tender hacia una educación inclusiva donde se 
reconozca y se valore la diferencia de cada persona y de cada comunidad, que 
tenga como misión construir conjuntamente la sociedad a partir de la 
convivencia, valoración e integración de la diferencia. Del mismo modo, 
debemos trabajar para que en dicha integración no se vean apartadas las 
personas con mayores dificultades, ni se margine a aquellos que no son “aptos” 
para el normal desarrollo de la vida educativa. Que no sean apartados del 
mercado laboral ni se les menosprecie por no haber llegado a ciertos “objetivos 
deseables”. No puedo estar más de acuerdo con la afirmación de Francois 


Dubet (2005): “una escuela justa no puede añadir la humillación al fracaso”. 


Conclusiones 


En mi opinión, el aspecto más relevante de la educación es su condición de 
proceso permanente, ya que nos hace estar continuamente evolucionando y 
desarrollando aspectos útiles para nuestra vida. 

Uno de esos aspectos es sin duda la transmisión de valores que rigen 
nuestro entendimiento del mundo. No existen dos personas iguales, pero un 
buen desarrollo educativo nos permite llegar a un entendimiento y a una 
convivencia pacífica y en tolerancia con respecto a los demás. 

Otro aspecto fundamental y que rige todo el proceso, es la política 
educativa. Considero que es un arma muy poderosa y que bien utilizada puede 
propiciar un progreso muy importante para una sociedad. Por desgracia parece 


que cada vez más es algo difícil de ver. 
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Como conclusión final, lo más destacable para mi de todo el proceso 
educativo, es que la educaciön es sin duda muy importante para hacer que la 
vida de una persona sea mejor, y es un proceso del que quiero formar parte 


gracias a mi formación como docente. 
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Ensayo 5 
Abraham Felpeto Guerrero 


¿Qué es educación? Muchas personas creen que la educación es transmitir 
unos conocimientos mínimos que todo estudiante debe tener según los 
estudios que esté cursando. Otros creen que la educación es unas normas de 
comportamiento que se deben realizar y respetar. Hay opiniones de muy 
diversa índole. Algunos creen que la escuela sólo debe realizar la primera de las 
opiniones, mientras que la segunda está reservada para el entorno familiar. A lo 
largo de este ensayo desarrollaremos qué es la educación, cuál es su importancia 
y qué elementos están relacionados con ella. 

Inicialmente definiremos qué es educación. Colom, A. J., y Núñez, L. 
(2001) señalan once características que tiene la educación. Se pueden resumir en 
la siguiente definición. La educación es un proceso comunicativo bidireccional 
y socializador de carácter intencional, que requiere inteligencia por parte de 
ambas partes, a través del cual se forman y se transforman conocimientos, ideas 
y valores prácticos para la vida, y que busca el aprendizaje integral la capacidad 
crítica y libertad de pensamiento del alumno, mediante la innovación. La 
educación es un proceso entre dos elementos, que implica mucho más que 
únicamente transmitir conocimientos. Hay que decir, que una persona está 
siendo educada a lo largo de su vida, desde su nacimiento hasta su muerte, por 
lo que es un proceso continuo. 

Una de las características destacadas de la educación, es que es un proceso 
socializador. La socialización consiste en aprender los valores, tradiciones, 
ideologías de una cultura con el fin de adaptarse a ella de la mejor manera. Esta 
función, inicialmente se realiza en el núcleo familiar, pero, cuando el niño crece 
y es escolarizado, es socializado por la escuela. Por lo tanto la escuela es un 
agente socializador más en la vida del niño. Si retomamos la definición de 
educación, vemos que se relaciona con la socialización en múltiples puntos. 


Inicialmente, las dos trasmiten valores, creencias, ideas, conocimientos de una 
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cultura. La educación siempre se imparte dentro del marco de una cultura o 
sociedad, no es ajena a ella. Segundo, ambos son procesos de aprendizaje de 
estos elementos. Y tercero, tanto educación como socialización buscan que lo 
aprendido sea práctico para el individuo. Buscan una adaptación al medio. La 
socialización busca una adaptación a la sociedad, al igual que la educación. Uno 
de los pilares básicos en los que se sustenta la educación es aprender a vivir 
juntos o aprender a vivir con los demás (Delors, J., 1996). En conclusión, 
sabemos que toda educación tiene un componente socializador del individuo. 

Esta definición de qué es educación, nos conlleva a pensar si realmente se 
está educando. La escuela actual se caracteriza por la determinación de qué 
conocimientos se deben adquirir en cada curso escolar. Esto se registra y se 
hace público. Los docentes van a tener la obligación de impartir estos 
conocimientos. No obstante, algunos creen que este es el objetivo fundamental 
de la educación. El alumno debe ser un mero receptor que debe ingerir estos 
conocimientos, independientemente de la estrategia que emplee, y el alumno 
más brillante será aquel que recuerde más conocimientos en un examen escrito. 
No importa que estos conocimientos se hayan memorizado de la misma 
manera que cuando se memoriza una lista de objetos sin relación entre ellos 
que debe comprar. No importa que, tras su evaluación, el alumno no haga uso 
de estos conocimientos o incluso caigan en el olvido. No importa que el 
alumno no vea la utilidad que tienen en su vida diaria. En resumen, sólo 
importa la memorística. 

Otro aspecto que se no suele emplearse en la educación actual es la 
capacidad crítica del alumno. Su opinión no cuenta. No tiene relevancia que un 
alumno se decante por un sistema económico, político, un movimiento 
artístico... por su propia opinión. Su aportación sobre las posibles ventajas o 
desventajas que cree que puede tener la aplicación de una solución teórica a un 
problema está completamente relevada. La educación actual del sistema 
educativo español se define como retener conocimientos. Dos palabras, pero 


que señalan la orientación, rigidez, interés y propósito de la educación española. 
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En su obra “Frankenstein educador”, Meirieu, P. (1998) califica como una 
revolución copérnica la verdadera educación. Esta revolución consiste en 
centrar la educación en la relación entre el sujeto y el mundo que lo rodea para 
que pueda construirse como sujeto en el mundo. Hay que evitar la educación 
como fabricación, una educación en la que creamos sujetos con ciertos 
conocimientos, y nada más. 

La educación cumple una serie de funciones. Además de una función 
socializadora, hay otras de ámbito social que cumple la institución escolar. 
Estas funciones las menciona Granados, A. (2003). Las divide en tres grandes 
funciones. 

La primera es una función de guardia y custodia de la juventud. Mientras 
están escolarizados, los niños están controlados y vigilados durante el horario 
escolar. Esta función tiene una relación directa con el mercado laboral. 
Mientras los niños están en las escuelas, tanto padres como madres pueden 
realizar su trabajo seglar. Pero hay otra relación. Mientras el niño no cumple la 
edad mínima para poder insertarse en el mundo laboral, tiene que realizar otras 
actividades. La escuela permite que el alumno esté custodiado durante ese 
tiempo. Esto beneficia a padres y al Estado, ya que saben con total seguridad 
dónde se hallan los menotes de dieciséis años en ese momento. 

La segunda función es la de crear cohesión grupal y construir identidades 
nacionales. La educación trata de homogeneizar a sus miembros, darles rasgos 
comunes. Se busca darles un mismo conocimiento. Cuando vatias personas 
comparten muchas características comunes, se crea un mayor apego entre ellas, 
se sienten identificadas y entran dentro de un grupo de iguales. Esto permite la 
unidad de un grupo. Y es uno de los aspectos que busca la educación, fomentar 
la unidad de sus miembros, que sientan que son un grupo. Con respecto a las 
identidades nacionales, podemos definir este término como el conjunto de 
características que definen a una nación: lengua, historia, ideología, fronteras, 
moneda, sistemas de medida... La educación va a transmitir estos elementos 


pata que todos sus integrantes conozcan y se sientan identificados con éstos. Si 


47 


antes mencionábamos que el objetivo es compartir unas características 
comunes, pero a la vez que sean diferenciadoras. La educación es 
homogeneidad y diferenciar. Se busca que los individuos tengan características 
comunes entre ellos, pero distintas con respecto a otros individuos ajenos al 
grupo. Trata de distinguir a los miembros de su nación frente a otras. No 
obstante, con respecto a esta diferenciación, es interesante la postura que 
adopta Morín E. (2001). Para la educación del futuro, uno de los rasgos que 
debe tener es la de enseñar una identidad terrenal. Se cumple la función de 
cohesión grupal. No obstante, el objetivo es que los individuos conozcan que 
nuestra patria es la Tierra. Eso es lo que nos une a todos, todos tenemos esta 
identidad común. Todos los individuos estamos en continua relación, desde un 
punto a otro del planeta. No somos ajenos únicamente a lo sucede en una 
región. Por lo tanto, los problemas de unos afectan a otros. Este pilar educativo 
del fututo choca directamente con la construcción de identidades nacionales. 

Una tercera función es la formación para el trabajo y la distribución de las 
posiciones sociales. Es manifiesta que el entrenamiento en habilidades y 
capacidades para estar más preparados en el mundo laboral debe ser una 
función de la educación. El segundo aspecto de esta gran función es la 
distribución de las posiciones sociales. La educación confiere a sus miembros 
los elementos para que puedan elegir su posición social. Éstas ya no son 
cerradas, como ocurría en otras épocas de la Historia. Un miembro, mediante 
su mérito y capacidad es dueño de poder optar a una mejor posición social. Y la 
escuela nos da esa posibilidad. 

Tras un análisis teórico de la educación, a continuación se describirá cómo 
se ha desempeñado la educación de una forma práctica. Es evidente que se 
puede educar de múltiples formas. Podemos destacar cuatro perspectivas 
educativas importantes que han tenido lugar en la historia de la educación 
(Palacios, J., 1989). 

La primera de dichas perspectivas es la perspectiva tradicional. Este prisma 


educativo tiene una fuerte relación con la religión. Era el marco educativo de 
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los jesuitas en el siglo XVII. Los docentes aislaban al niño del mundo exterior 
mediante internados, y la vida de los alumnos estaba organizada en rutinas 
estrictas. Los conocimientos se transmitían a través de manuales y se 
relacionaban con los grandes autores y científicos de la historia de la 
humanidad. La finalidad de adquirir estos conocimientos era poder defender la 
fe cristiana de sus críticos. Se consideraba que la sociedad estaba corrompida 
por sus valores morales, por lo que se educaba a los niños en otros que 
consistían en un control de impulsos. Cuando un alumno transgredía las 
normas, este era disciplinado. La participación del alumno en el proceso 
educativo ser reducía a la interiorización de conocimientos y valores, pero sin 
capacidad crítica sobre estos. Se le pedía una obediencia ciega. 

La perspectiva sociopolítica o comunista fue desarrollada en la antigua 
Unión Soviética fundamentalmente por Anton Makarenko. La educación se 
impartía en todo momento de la vida del alumno. Los alumnos vivían en 
comunidades, en los que su vida estaba reglada y determinada en rutinas. La 
finalidad de esta educación era que el alumno fuese un ser eficaz en la sociedad 
comunitaria y defendiera el sistema político en el que vivía. Para alcanzar este 
objetivo, el alumno tenía que interiorizar los valores que impartía este sistema 
político: cooperación, control, disciplina, interés colectivo, defender el sistema 
político... En esta perspectiva, tampoco tiene lugar la capacidad crítica del 
alumno, ya que no puede cuestionar los valores del sistema político que se le 
enseña o será castigado. 

La tercera perspectiva es la escuela reformista. En ella, el alumno posee 
libertad de elección sobre qué aprender, a diferencia de la perspectiva 
tradicional o la comunista. El alumno elige aquellas competencias en las que 
desea trabajar. El docente ayuda a que el alumno alcance su desarrollo siéndole 
una guía y dándole aquellos medios que necesita. El objetivo de esta 
perspectiva es que el niño consiga el mayor desarrollo posible de su 
personalidad y capacidad de trabajo en base a sus intereses. La agrupación de 


los alumnos se rige según sus niveles intelectuales y sus intereses para poder 
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trabajar en grupos reducidos. Meirieu, P. (1998) se opone a esta perspectiva. 
Según él la diferencia entre el niño y el adulto es que, en el caso del niño, hay 
que elegir por él a la hora de qué aprender, aunque luego aprenda el de forma 
libre. En contraposición, el adulto si elige que tiene que aprender. El docente 
debe “hacerlo todo sin hacer nada”. Esto significa ejercer total autoridad como 
educador, pero sin actuar directamente sobre la voluntad del niño. 

La última perspectiva es la antiautoritaria. Su educación también busca que 
el alumno se desarrolle de forma plena y en base a sus intereses. Los valores 
que se inculcaban son la autonomía, la libertad y el amor. Mediante el juego, se 
busca que el niño aprenda, y así obtenga la mayor felicidad posible. Además, se 
le inculca en valores como la cooperación. El niño aprende a partir de sus 
propios errores. En esta perspectiva, los alumnos también son separados de la 
sociedad viviendo en pequeñas comunidades. 

Todas las perspectivas tienen aspectos positivos y negativos. No obstante, 
considero que la perspectiva que más se aproxima a la definición de educación 
es la antiautoritaria. Esta perspectiva fomenta la propia capacidad crítica, y tiene 
una gran función socializadora mediante la transmisión de unos valores para 
vivir en cualquier sociedad: como el amor, la autonomía y la cooperación. 

La educación está regida por la política educativa que se desempeña en un 
Estado. Esta política educativa está influida por múltiples factores, que recoge 
Rivas, J.I. (2004) en su artículo “Política educativa y prácticas pedagógicas”. El 
primer elemento son las tradiciones sociales, culturales y políticas. Este 
elemento es la base de la sociedad. Refleja la ideología y valores existentes en 
una comunidad en ese momento. Este elemento influye en cada uno de los 
siguientes. El segundo elemento es el pensamiento pedagógico. Se compone de 
todas aquellas teorías educativas de los intelectuales y pensadores. Estas teorías 
están incididas por las tradiciones. El tercer elemento son las decisiones 
políticas. Los políticos buscan propuestas y reformas educativas. Para sustentar 
sus propuestas, buscan en el pensamiento pedagógico teorías que fundamenten 


sus acuerdos. Decir también que las decisiones políticas también están influidas 
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por las tradiciones. Al final, esas propuestas pueden ser materializadas o no, y si 
se convierten en una realidad, las prácticas educativas se ven afectadas y deben 
adaptarse a estas decisiones para actuar en consecuencia con lo que se 
promulga. 

En virtud de lo analizado, hemos de entender que la educación o las 
prácticas educativas no son objetivas, si no que están influidas por intereses 
políticos, teorías educativas de ciertos autores, y especialmente de las 
tradiciones sociales, culturales y políticas. 

Con respecto a la educación, se define la educación como un derecho en el 
artículo 26 de la Declaración de los Derechos Humanos de 1948. Este artículo 
dice así: 

1. Toda persona tiene derecho a la educación. La educación debe ser 
gratuita, al menos en lo concerniente a la instrucción elemental y fundamental. 
La instrucción elemental será obligatoria. La instrucción técnica y profesional 
habrá de ser generalizada; el acceso a los estudios superiores será igual para 
todos, en función de los méritos respectivos. 

2. La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad 
humana y el fortalecimiento del respeto a los derechos humanos y a las 
libertades fundamentales; favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistad 
entre todas las naciones y todos los grupos étnicos o religiosos, y promoverá el 
desarrollo de las actividades de las Naciones Unidas para el mantenimiento de 
la paz. 

3. Los padres tendrán derecho preferente a escoger el tipo de educación 
que habrá de darse a sus hijos. 

En la Constitución Española también ser recoge en el artículo 27 el 
derecho a educación. La razón por la que sea un derecho, es porque sin la 
educación no se pueden ejercer los demás derechos. La educación promueve la 
libertad y la autonomía personal y genera importantes beneficios para el 
desarrollo personal. Sin derecho a la educación no hay una igualdad para poder 


distribuir las posiciones sociales. No hay un derecho a poder tener unas propias 
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creencias, a la libertad de expresión... Sin educación no hay una adaptación al 
medio en el que vivimos. Toda persona que no puede acceder a la educación no 
podrá ejercer sus derechos, ya que es imposible ejercer algo que se desconoce, 
que no se tiene capacidad para realizarlo o sin tener acceso a dichos derechos. 
La inclusión de este artículo ha sido un gran avance para la historia educativa. 

Finalmente, la educación también comprende una enseñanza en valores. 
Los valores son lo que sustentan la sociedad. Sin ellos, vivir en sociedad sería 
imposible debido al individualismo y carencia moral de cada uno de los 
individuos. Los valores son aquellos constructos artificiales que le dan sentido a 
la vida, otorgan un beneficio y nos orientan hacia un camino mejor. Ortega, P 
(2007) dice lo siguiente sobre la situación de nuestra sociedad actual: 

Una de las características de nuestra sociedad occidental es la creciente 
anomia en que se desarrollan las relaciones personales y sociales. O lo que es lo 
mismo, la pérdida de referentes que garanticen la socialización y educación en 
aquellos patrones de conductas, costumbres, tradiciones y valores que se 
consideran fundamentales no solo para la continuidad, sin rupturas traumáticas, 
del modelo de sociedad, sino para la interiorización o apropiación de modelos 
valiosos de vida ética y moral. 

En un mundo de avance tecnológico y científico pero en declive en los 
valores personales y morales, desplazados por elementos como la 
competitividad, el egoísmo, la codicia y la falta de trascendencia, se hace 
imprescindible educar en valores. Y más cuando la propia educación considera 
que se ha de educar en ellos. 

Como conclusión, decir que la obra Frankenstein educador de Meirieu, P. 
(1998), es una crítica a la educación como fabricación. No creamos sujetos, no 
se transfieren únicamente unos conocimientos vacíos. La pedagogía es praxis, 
se ha de trabajar el desarrollo personal de las personas con su propio prisma de 
visión y capacidad critica. En definitiva, los educandos tienen que ser los 


constructores de sí mismos. 
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Valoro esta asignatura como una de las mejores que he tenido nunca. A 
nivel de contenidos, es evidente que la educación es un tesoro, y como tal, su 
análisis y la importancia que tiene me ha hecho valorarla como tal. Además, la 
metodología de la materia fomenta la participación, comprensión y en definitiva 


el aprecio por la educación. 
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